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Resumen 
La historiografia tradicional ha venido considerando que el 17 de julio 
de 1808, una parte de la élite habanera presentó al capitán general de la isla 
de Cuba y gobernador de La Habana, marqués de Someruelos, un plan para 
establecer en la capital cubana una Junta Superior de gobierno, que asumiera 
de forma provisional el mando, "revestida de igual autoridad a las demás de 
la península de España".' En tan temprana fecha, pues aun faltaría un tiem-
po para que el resto de las posesiones americanas iniciaran sus movimientos 
juntistas, en la capital cubana se debatió por primera vez la posibilidad de 
modificar los lazos hasta entonces mantenidos con España. 
¿Qué condicionantes habian pennitido que llegase a plantearse esta posibi-
lidad casi al mismo tiempo que se empezaron a establecer las juntas peninsu-
lares? ¿Cuál era su objetivo? Y lo que es más importante, ¿qué impidió que el 
proyecto se concretase como ocurrió en casi toda la América española, la cual 
acabaría por desencadenar su independencia, hecho que no ocurrió en Cuba? 
Abstract 
THE FRUSTRATED JUNTA GOVERNMENTAL PROJECT 
OF HAVANA 1808: A PROPOSAL FOR CHANGE IN CUBAN 
RELATlONS WITH SPAIN 
Traditional historiography has considered that on July 17th \808, some 
members of the Havana elite presented the general captain of the island of 
Cuba and governor of Havana, the Marquis of Someruelos, a plan for lhe 
establishment of a Superior Government Junta in the Cuban capital, which 
1 Zaragoza. JuSto, Las illsurrecciones en Cuba, Tomo 1, Imprenta de Manuel G. Hemandez, Madrid, 
1872. p. 183. 
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\Vould assume the form of provisional leadership, "relined with the same 
authority as those 01' the Spanish peninsula". At such an early date, while 
the rest of the American possessions \Vould still need some time to initiate 
their own Junta movements, lhe possibility of modifying the political ties with 
Spain was to be debated for tbe first time in tbe Cuba capital. 
What \Vere the defining factors which gave rise to this possibility at almost 
the same time as Juntas were being established on the Peninsular? What \Vas 
its objective? And most importantly: what impeded this project being realised 
as it was in almost all of Spanish America, which concluded in the triggering 
of independence, something which did not occur in Cuba? 
Del proceso de El Escorial al motín de Aranjuez 
Para los historiadores americanistas el proceso emancipador americano tuvo 
su origen en la reacción de las posesiones españolas en el Nuevo Continente 
ante el cambio de legitimidad dinástica motivado por la invasión napoleónica de 
la Península Ibérica en 1808. Los antecedentes directos a este cambio tuvieron 
lugar en los sucesos que Benito Pérez Galdós describió detalladamente en el n03 
de sus Episodios Nacionales, E/19 de marzo de y el2 de mayo. Sin embargo, un 
precedente peor estudiado y de especial significación fue la conjura de El Esco-
rial, que de manera muy grave comportó un ataque directo al monarca Carlos IV 
y que por ello sorprcnde más la omisión y el silencio a que fue sometido aquel 
suceso. En octubre de 1807 Manuel Godoy desbarató la conjura, ' por la cual los 
partidarios del Príncipe de Asturias planearon el derrocamiento de Carlos IV, lo 
que desencadenó el conocido como "Proceso de El Escorial".' 
Las noticias referentes al proceso de El Escorial, que debieron circular por 
la isla de Cuba, crearon inquietud, intranquilidad y desconcierto entre las au-
toridades. Desde el desastre de Trafalgar en 1805, en que el completo dominio 
del mar quedó en manos de los británicos, las comunicaciones oficiales entre 
las posesiones americanas y la Península, que de por sí, siempre habían sido 
malas, se hicieron casi imposibles. En Cuba, como en general en las posesiones 
españolas en América, esta situación implicó un aislamiento político. El capitán 
general SomelUelos, hubo de enfrentarse a los diferentes problemas de gobierno 
sin contar con una comunicación con la Península que le facilitase las directrices 
que debía seguir. Prácticamente desde 1805 la dirección política de la isla había 
2 El último trabajo sobre este panicular es el de Na\arro Garda, Luis. "La conjura de El Escorial (1807) 
en España e Indias" , en Navarro Antolín. Fernando. Qrbis /ncognillls. At·;sos y leg(ljo.~ del Nllel'o 
MUlldo . HOII/enaje al profesor L/fi~' Na\'(lrro Gurda. Vol. l. Universidad de Hnch a, 2007. pp. 77-87. 
3 Carlos IV al Consejo ReaL San Lorenzo de El Escorial. 30 de octubre de 1807. Archivo Histórico 
Nacional (en adelante AHN). Fondos Contemporáneos. Ministerio de Ilacienda. 41Q2. n° 17~2. 
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quedado en manos exclusivas de Somemelos,' por lo que debió observar con 
preocupación las noticias que llegaron a fines de 1807. La conjura había impli-
cado el cuestionamiento del principio de legitimidad dinástica, pilar estructural 
del sistema monárquico, por parte del propio heredero de la Corona.' 
En La Habana, el I de enero de 1808, el comandante general de marina Juan 
María de Villavicencio, notorio godoislo, hizo salva triple al conocimiento de 
la causa de El Escorial. Sin embargo, el marqués de Someruelos mantuvo en 
si lencio sus cañones, porque consideró que no había motivo de celebración "en 
un suceso tan funesto". El capitán genera l se había mostrado siempre contrario a 
los abusos de los godoislas en la isla. Esta diferencia en la respuesta ante las no-
ticias sobre la conjura reflejaba el estado de enfrentamiento que durante años se 
había vivido en La Habana entre los que estaban soliviantados por las prebendas 
de Godoy y aquellos que defendían sus concesiones monopolísticas en la isla, 
entre los que estaba el propio Villavicencio, pero fundamentalmente el inten-
dente Rafael Gómez Roubaud. Estos fueron acusados de celebrar banquetes en 
honor del príncipe de la Paz en el que se brindó por éste antes que por el rey. Las 
rivalidades se habían enquistado en los últimos tiempos por el establecimiento 
del Almirantazgo, instituido por el Favorito.' 
Salvador José Muro y Salazar, marqués de Someruelos, había sido nom-
brado en 1799 capitán general de la isla de Cuba,' cuyo cargo comprendía en-
tonces el mando los gobiernos de La Luisiana (cedida en 1803 a Francia) y las 
dos Floridas (la Occidental fue ocupada por lo Estados Unidos en 1810), en 
América del Norte y los gobiernos en la isla de Santiago de Cuba y La Haba-
na. El mando militar comportaba el encargo de la defensa del seno mexicano 
y el canal de las Bahamas, vía de comunicación entre la península Ibérica y el 
virreinato de Nueva España. Era por tanto un destino de gran responsabilidad 
y algunos de los que lo habían ejercido con anterioridad O lo ejercieron des-
pués, alcanzaron el cargo de virrey. 
Su gobierno estuvo condicionado por todo un conjunto de circunstancias aso-
ciadas al periodo de guerras revolucionarias y napoleónicas, que tan gravemente 
afectaron a la monarquía española y sus posesiones americanas, pero de manera 
4 Los infonnes dc las autoridades \'enían dando euenta de que continuamente se estaban produciendo 
apresamientos por parte de buques de guerra ingleses. o incluso ataques por parte de corsarios france-
ses. Para tratar de mantener las comunicaciones con la península Someruclos se vio obligado a usar la 
vía de los Estados Unidos. Someruelos a Gracia y Justicia, La Habana, 9 de enero de 1806, Archivo 
General de Indias (en adelante AGI), Papeles de Cuba (en adelante Cuba), 175 2, n° 132, 
5 Cuenca Toribio, Jose Manuel, La Guerra de la Il1dependencia: un cOl/flicto decisivo (/808-1814) , 
Encuentro, Madrid, 2006, p. 25. 
6 P.C.S., "Deseos de desengaños", El Ceminefa de La Habana, jueves, 14 de octubre de 1813, AHN , 
Consejos. 21.035. 
7 Aranjuez,2 de marzo de 1799, Archivo General de Simaocas (en adelantcAGS), Guerra Modema (en 
adelanle GM), 6878. 
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especial por las revueltas de esclavos en Saint Domingue, la guerra contra Gran 
Bretat'ia entre 1796 y 1808, la guerra de independencia española, el inicio de la 
causa emancipadora en la América continental espat'iola en 1810 o el proceso 
constitucional de las Cortes de Cádiz; entre otros muchos acontecinlientos8 
Someruelos era un militar que gozaba de una excelente reputación,9 for-
jada durante la guerra contra la Convención francesa (1793-1795) en la que 
participó en numerosas acciones de fuego, junto a Francisco Javier Castaños, 
el marqués de la Romana y Gonzalo O'Farril1. 1O En sus Memorias, Manuel 
Godoy resaltó la labor de Someruelos en aquella guerra, junto a otros destaca-
dos militares como Ricardos, Cuesta o Cagigal, además de los anteriormente 
mencionados." Otra característica excepcional del marqués de Someruelos 
fue que su designación tuvo lugar por parte de Mariano Luis Urquijo, que 
ocupó la dirección del gobierno de España durante un breve periodo en que 
Godoy, caído en desgracia, se retiró de la primera línea política entre 1798 y 
1800. Esto explica su desafección de los intereses de Godoy en Cuba, toman-
do decisiones casi siempre opuestas a los intereses espurios del Favorito en 
la isla. Cuando en 1808 el príncipe de la Paz quedó definitivamente separado 
del poder, su origen desvinculado de éste, fue un activo muy importante para 
Someruelos. 
Junto a Someruelos, se habían posicionado algunos de los más destacados 
criollos de la isla entre los que estaban, el asesor general de gobierno José de 
Hincheta, mano derecha del capitán general, y el oidor honorario Francisco de 
Arango y Pareño, una de las más relevantes figuras políticas cubanas de fines 
del XVIlI y principios del XIX. 
Someruelos contó durante todo su gobierno con un excelente servicio de 
información tanto dentro como fuera de la isla. Desde los Estados Unidos le 
enviaban todas las novedades que allí llegaban con regularidad. En mayo de 
1808 recibió desde Bastan noticias sobre "graves sucesos" que iban a aconte-
cer en España. La infornlac ión, proveniente de Londres estaba fechada el 18 
de febrero, aunque "estas no refieren evento oficial alguno, de momento, pero 
según su general complexión, no tardaremos mucho en saber acontecimientos 
8 La inestabilidad en el régimen español peninsular permitió que el gobernador permaneciera cn su 
cargo mucho más que ningún otro, manteniéndose hasta 1812. La situación de gucrra continua obligó 
a Somcruelos a gobernar por iniciativa propia y de manera casi autónoma. 
9 Someruelos tuvo la oportunidad de mostrar dotes nada comunes como estadista, habilidad para el buen 
gobierno y cualidades de eficaz organizador. Santovenia. Emeterio S. y José Rivera Muñiz, "Desave-
nencias entre colonia y Metrópoli" en Historia de la nación cubana. Tomo ITI, Libro JI, La H<lbana, 
1952, p. 124. 
10 Informe <1 favor del conde de O'Reilly. Someruelos a Guerra. La Habana, 7 de noviembre de 1803. N" 
1329, AGI. Cuba, 1741. 
11 Godoy, Manuel, Príncipe de la Paz. Memorias, Tomo r, Ediciones Atlas, Madrid, 1965. p.53. 
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pasmosos". " Cuando posiblemente en La Habana se seguía debatiendo sobre 
el suceso de El Escorial, una noticia más preocupante arribó al puerto capitali-
no. EI27 de abril de 1808 el cónsul en Bastan envió a Someruelos las noticias 
llegadas en una gaceta de Londres con fecha de 25 de marzo, que recogía 
rumores de las grandes alteraciones que iban a sacudir la Peninsula. 13 
Los informes de las consecuencias del motín de Aranjuez fueron recibi -
dos de manera oficial en el Palacio de los Capitanes Generales el 9 de junio 
de 1808. 14 Sin embargo, el conocimiento de estos sucesos en La Habana 
fue con seguridad anteriomlente a dicha fec ha, pues habían pasado casi tres 
meses desde los acontecimientos y el viaje desde Cádiz," donde seguro se 
comentaba el asunto, duraba bastante menos tiempo. 
Tenemos constancia de que las noticias de los sucesos de Aranjuez estaban 
circulando de fonna oficial por el Caribe al menos ya desde el 3 I de mayo, en 
que llegaron a Yucatán, procedentes de Cádiz, donde se proclamo de manera 
inmediata a Fernando VII como rey." No puede extrañarnos que la informa-
ción llegase de manera no oficial antes a Cuba, o bien muy poco después gra-
cias al tráfico comercial entre La Habana y Yucatán." Un dato deteffi1inante 
es que el 27 de mayo se hizo pública en La Habana la creación de una fuerza, 
organizada para repeler un posible ataque británico, que tomó el nombre de 
Urbanos voluntarios de Fernando VJJ,18 lo que implica que en esta fecha se 
conocía en La Habana la abdicación de Carlos IV 
Las abdicaciones de Bayona 
Una vez comunicada de manera oficial la noticia, el capitán general de La 
Habana no actuó del mismo modo que en Mérida de Yucatán. En el cabildo 
ordinario del ayuntamiento de La Habana de 10 de junio de 1808, por oficio 
12 Juan Sloughton a Someruclos, Boston. 25 de martO de 1808, AGI, Cuba, 1710. Esta comunicación fue 
respondida el2 de mayo de 1808 por Somerudos. 
13 Juan Stoughton a Sorneruelos, Boston, 27 de abril de 1808, AGI, Cuba, 171 0. La noticia fue contestada 
por Sorneruclos el 8 de junio. 
14 Sorneruelos a Guerra, La Habana. 10 de junio de 1808, nC 2364, AGI, Cuba, 1746. 
15 Para hacerse una idea de la velocidad con que circulaban estas noticias por la Península ver la Relación 
de los mérilos)' servicios hechos pa,.a la libertad de la pat,.ia por dOI1 GlIillermo Adema, correo del 
Gabinete jubilado J guardarropa de la Real Adllana de Sevilla. Imp. de Anastasio López, Sevi lla. 
1816, Biblioteca Nacional de Madrid, R-61.668 . En Moreno Alonso, Manuel. La Re~'olttciÓIl "Santa" 
de Sevilla, Caja San Fernando de Sevilla y Jerez, Sevilla, 1997, p. 201-204. 
16 Benito Pérez, Capitán General de Yucatán a Estado, Mérida, 23 de Junio de 1808, n° 31, AGI, Estado, 
57. El capitán general Benito Pérez, hizo difundirse la noticia por toda la provincia. 
17 En Caracas la noticia circulaba desdc fines de mayo, aunque la notificación oficial es de 15 de julio. 
Diego Garda, Emilio de, "El significado estratégico de la América hispana en la guerra de 1808-
1814"", En Revisrade HiSlOria Militar, Año L1. N° Extra, Ministerio de Defensa, Instituto de Historia 
y Cuhura Mililar. Madrid, 2007, p. 217. 
18 Zaragoza, Op.cit. p. 177 Y p. 738-739. 
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de Someruelos quedaron infonnados oficialmente de los sucesos de Aranjuez. 
En el acta constó la sumisión al nuevo monarca, aunque no se procedió a la 
proclamación oncial." 
Pocos días después debieron empezar a llegar nuevas alarmantes infor-
maciones, como puede inferirse de la decisión tomada por el capitán general 
de comunicar la orden reservadísima al gobernador de Samiago de Cuba, Se-
bastián Kindelán, de no entregar el mando si no pOltaba la posible orden el 
"cúmplase" firmado por él mismo.'o 
Cuando comenzaba a asumirse la ascensión del príncipe Fernando al trono 
hispánico, la noche del 14 de julio entró en el puerto de La Habana un barco pro-
cedente de Veracruz conduciendo al intendente electo Juan de Aguilar, el cual 
informó que toda la familia real española había sido internada en Francia. 
Los alarmantes rumores que ya debían circular por la ciudad quedaron con-
firmados: la Península había sido invadida por tropas francesas, propiciando 
un nuevo cambio de monarca. 21 
En el cabildo ordinario de 15 de julio se trató el gravísimo asunto. Someruelos 
había asistido al mismo para manifestar al Ayuntamiento sus sospechas de que 
fuesen ciertas las noticias que se habían esparcido por la ciudad, tras la entrada 
del buque anterionnente citado. La decisión que tomó el Cabildo fue que debía 
temerse que, de un momento a otro, llegase otro navío despachado por Bonaparte 
exigiendo su reconocimiento en la isla como soberano, por lo que todos estuvie-
ron conformes en que no debía admitirse tal reconocimiento." Sin embargo, el 
15 de julio seguía siendo rey Carlos rv y aun pasaron cinco días para que fuese 
proclamado Fernando VII. Este desfase es debido a que desconocemos realmente 
que ocurrió el 15 de julio pues no quedó reflejado en actas y la información que 
poseemos es una reelaboración realizada en septiembre de 1808: 
Como quiera que sin noticias ciertas en el enunciado del día 15 de julio era 
preciso obrar con mucho acierto para evitar los males que eran de temer en este 
público con tan inaudito suceso, hubo su presidente gobernador (de) mandar 
que el escribano saliese de la cuadra", para poder tratar secretamente todo este 
asunto. 23 
19 Cabildo ordinario, 10 de junio de 1808, Archivo de la Oficina del HiSloriador de la ciudad de La Ha-
bana, anliguo Archivo Municipal de La Habana. (en adelaDle AOHCH). AClas de Cabildo, 1808·1809, 
fol. 68-70. El cabildo ordinario de I de julio de 1808 decidió rendir homenaje a Fernando VIl a través 
del considerado "habanero más ilustre" que se hallaba en Madrid, el direclor general del cuerpo de 
artillería. En Ibidem, I de julio de 1808, fol. 76·78. 
20 Sebastián Kindelán, gobernador de Santiago de Cuba, a Someruelos, Santiago de Cuba, 30 de junio de 
1808 , n° 70, Archivo Nacional de Cuba (en adelante ANC), Asuntos politicos, 142. 
21 Entre marzo y mayo de 1808 Espaiía tuvo tres reyes: Carlos IV, Fernando VII y José 1. 
22 Anexo al acta del cabi ldo ordinario. 20 de septiembre de 1808, AOHCH. Actas de Cabildo, 1808-1809, 
rol. 114. 
23 Por eso no constaba aquel acuerdo en el acta del día 15. Cabildo ordinario. 30 de septiembre dc 1808, 
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Someruelos en su oficio de 23 de septiembre consideraba que debía constar 
en acta que en aquella ocasión aún suponiendo a España dominada de franceses 
y sin saber su heroica resolución de sacudir el yugo [ ... ] tomó la detenninación 
de no reconocer otro soberano que a Fernando VII y sus sucesores como se 
supo el día 14. Es un gran testimonio de lealtad de este Ayuntamiento. 24 
Esta actuación daría cuenta la situación de confusión e inquietud en que 
se encontraban las autoridades habaneras ante tanta zozobra. En la nueva re-
dacción del acta de septiembre, Someruelos echó de menos el juramento que 
según él se había hecho en la sesión del 15 de julio y que en su presencia, el 
Cabildo había hecho la promesa de no reconocer jamás por rey y señor a otro 
que a Fernando VIl. " 
Cuando el propio capitán general hubo de notificar a las autoridades en la 
Península en marzo de 1809 como habían sucedido los acontecimientos del 
verano anterior en La Habana, hizo una descripción algo di ferente a lo que 
con tanta vehemencia defendía en septiembre del año anterior. En su informe 
dio cuenta de que las primeras noticias de lo ocurrido habían llegado "casual-
mente" el 17 de julio de 1808," aunque ya sabemos que habían llegado con 
bastante detalle de manos del intendente Juan de Aguilar dos días antes. 
Entre los elementos que contribuyeron a aumentar la confusión en La 
Habana hay que señalar las reticencias que despertó el recién llegado Juan 
de Aguilar, pues su nombramiento venía firmado por el ministro Miguel de 
Azanza, que si bien lo hizo mientras formaba parte de la junta que había 
dejado en Madrid el rey Fernando, desde el 7 de julio era ministro de Indias 
del gobierno de José 127 Sin embargo, esta argumentación contra el nuevo 
intendente, que fue esbozada en las críticas que lanzó el intendente cesante 
Roubaud, principal perjudicado por su llegada, era muy arriesgada para el 
propio destituido. Ese razonamiento podía ser usado a la inversa , pues en su 
nombramiento la mancha podía ser considerada más grave, dado que había 
sido designado por el mismo Godoy, y en el mismo caso estaban muchas de 
las demás autoridades. 
AOHCH. Actas de Cabildo, 1808-1809. fol. 112-1 15. 
24 Anexo al acta del cabildo ordinario, 20 de septiembre de 1808. fol. 114, Ibídem. 
25 Cabildo ordinario, 30 de septiembre de 1808. Ibidem. 
26 Someruelos a Gracia y Justicia, La Habana, 22 de marzo de 1809. nO 167, AGI, Cuba. 1752. 
27 Mercader Riba . Juan, José Bonaparte, rey de Espwja (1808-1813). Historia e:aerna del reillado, CS 1C, 
Madrid, 1972, pp. 42-47. Sin embargo, este extremo no debía conocerse en La Habana aunque seguro 
se sospechaba de sus inclinaciones afrancesadas. Para conocer la composición de los diferentes gobier-
nos que defendieron la legitimidad de Fernando Vil desde la salida del rey hacia I3ayona en abril de 
1808, la Junta Central y la Regencia, hasta su retomo ver Flaquer Montequi. Rafael. "El ejecutivo en 
la revolución liberal" en Arrola, Migucl Ced.), Las Cortes de Cádí::, Marcial Pons, Madrid, 1991, pp. 
37-65. 
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El proyecto juntista 
En Cuba había ido creándose en la última década del siglo XVlII y los 
primeros años del XIX una "fuerte y franca tendencia a la autonomía", como 
qucdó plasmando en la obra política de Francisco de Arango y Parreño, la 
cual había sido secundada por hacendados, el ayuntamiento de La Habana, el 
Consulado de Agricultura y la Sociedad Patriótica." 
Gracias al crecimiento propiciado por la explotación de azúcar, el tabaco, 
el café y el tráfico de esclavos, la economía cubana había pasado a formar par-
te de sistema comercial mundial, desde la última década del siglo XVlII. La 
proximidad geográfica de los Estados Unidos había permitido la progresiva 
dedicación a una agricultura de carácter netamente mercantil. Al sistema mer-
cantilista tradicional español, que socavaba los intereses de los hacendados 
criollos, se habían unido las políticas destinadas a favorecer las concesiones 
que Manuel Godoy otorgó a algunos privilegiados, por lo que los criollos 
buscaron todos los medios posibles para escapar al control estatal. Entre estas 
alternativas empezó a surgir una actividad política destinada a crear mejores 
condiciones en las relaciones con la metrópoli. Cuando en 1808 la situación 
política se volvió confusa, parte de la élite criolla consideró que era elmomen-
to de plantear sus aspiraciones por medio de la creación de una Junta en La 
Habana. Sin embargo, esta tendencia al "autonomismo" 110 era un concepto 
homogéneo dentro del espectro social habanero." 
El gobernador y capitán general era consciente de esta disposición de una 
parte tan importante de la sociedad habanera, pero por otra parte también tenía 
presente que las pretensiones sobre la isla de franceses, ingleses y norteameri-
canos, unida a la debilidad militar; así como la falta de dirección política co-
herente desde la metrópoli en medio de una desastrosa coyuntura económica 
desde 1807, hacía la situación política más que difícil. 
Tras reunirse con el Cabildo y ante tanto desconcierto, la primera disposi-
ción que tomó Someruelos fue informar a la Real Audiencia, situada en Puerto 
Príncipe, el 15 de julio de que había llegado la noticia dc que todas las perso-
nas reales de España habían sido llevadas con violencia a Francia que se había 
disuelto y no existía el Consejo de Castilla y que resultó una gran revolución 
a la salida de Madrid de las últimas personas reales, con mucha efusión de 
sangre, y que sólo quedaban sin guarnición francesa, a su salida, las plazas de 
Cádiz y Ceuta. 
El capitán general buscó el apoyo de una autoridad competente, por lo que 
decidió consultar a la Audiencia qué debía hacer, si se presentaba un oficial 
francés para, tomar posesión del mando de la isla, "pues yo opino -escribia-
28 Guerra y Sanchez. Ramiro: Emelerio S. Santon~nia y José Rivero !\'Iuñiz. Historia de la Ilación c/lba-
IIa. Tomo 111, La Habana. 1952. pp. 18-2 0. 
29 IbidC>/II. 
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que mientras el rey no esté en plena libertad no deberá mudarse el gobierno y 
sí seguir como hasta aquí".30 
La historiografía tradicional considera que la propuesta juntista final de 
17 de julio había sido redactada por el ecijano Agustín de lbalTa, mariscal de 
campo, con la colaboración de Francisco de Arango y PalTeño;31 de José de 
Ilincheta, asesor del capitán general; el conde de O'Reilly, antiguo compañero 
de armas de Someruelos, y la colaboración del síndico procurador del Ayun-
tamiento, Tomás de la Cruz Muñoz. La elaboración de este proyecto no pudo 
haber tenido lugar en las 48 horas que iban del 15 al 17 de julio. Es evidente 
que el conocimiento que tenían de la situación peninsular, les había permitido 
ir preparando el proyecto juntista con antelación. 
El documento original hacía referencia al cautiverio de la fami lia real ya 
las juntas que se habían ido constituyendo en España, por lo que éstas sirvie-
ron de modelo para el plan." Los promotores del proyecto, que se solían re-
unir en tertulias donde debían discutir sobre las nuevas ideas, estaban ligados 
con los postulados ilustrados 33 
El gobernador también debió conocer el proyecto juntista con anterioridad 
al 17 de julio, dada su excelente relación con todos los implicados, demos-
trada con el apoyo a los intereses económicos habaneros durante los últimos 
años, lo que lleva a pensar que desde un primer momento, al gobernador le 
debió parecer una propuesta acertada.34 El historiador Morales y Morales llega 
a considerar que fue el propio gobernador quien había concebido el proyecto 
juntista3S En 1813 José de Arango, tesorero general de ejército jubilado, lanzó 
la siguiente acusación contra el capitán general en 1808: 
La desesperada noticia del cautiverio de nuestro adorado rey, inspiró al 
Excmo. marqués de Someruelos,y a muchos patriotas ilustrados, el pensamiento 
de estabJ~cer una junta provincial [ ... ] El mismo Someruelos sintió la fuerza 
de nuestros derechos y promovió lajunta, porque reconoció que sus facultades 
delegadas habían cesado, en la desaparición del delegante soberano.36 
30 Sin embargo, la Audiencia tenía su sede en Puerto Príncipe y sus conclusiones tardarían en llegar unos 
días, cuando la situación estaba ya resucita. Armas Medina, Fernando de, "La Audiencia de Puerto 
Principe (1775 - 1853)". AI/uario de Estudios Americanos, Vol. XV, Art. 5, Escuela de Estudios Hispa-
no-Americanos, CSIC, Sevilla, 1958, pp. 273-370. 
31 Zaragoza. Op.cif. p. 183. 
32 Guerra y Sánchez. Historia de la nacion cubana, pp. 18-20. 
33 Kuethe, Al1an J .• Cuba. 1753-1815. Crawl1. Mili/m:)' alld Sacie!)', The Univcrsity of Tennessee, 
Knoxvil1e, 1986, p. 163. 
34 Navarro García. Luis, La 1ndependencia de Cl/ba. Ed. MAPFRE. Madrid, 1991, p. 22. 
35 Morales y Morales. V., Iniciadores y pl'imeros mártires de la re\'Oluóón cubana. vo!.l, La Habana, 
1931, pp. 22-23. 
36 Documentación sobre el juicio de residencia de Someruelos, AHN. Consejos, 21 .035 . 
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La intención de José de Arango en 1813 era desligar de la propuesta jun-
tista a su familiar Francisco de Arango. Por ello era parte interesada en cargar 
la responsabilidad en Someruelos, que ya no se encontraba entonces en La 
Habana. Los documentos que he podido consultar hasta la fecha sólo me per-
miten estimar que, al menos, Someruelos debió formar parte del grupo que 
debatió previamente la idea. 
Para Justo Zaragoza, el capitán general rechazó el proyecto la misma tar-
de del 17.37 En mi opin ión quizás sea más correcto considerar que el capitán 
general mostró sus recelos oficialmente ese día, pues no parecía tener mucha 
confianza en la actitud que tomarían los llamados "notables" de la ciudad. Lo 
que si es seguro es que Someruelos había demostrado un interés por el pro-
yecto, sin hacer uso de las facultades que le dotaban su cargo para oponerse al 
movimiento, demostrando estar preparado para seguir el curso de los aconte-
cimientos, salvando con ello su posición e influencia." 
Las juntas en la Península 
No es de extrañar la participación inicial del gobernador en la opción jun-
tista, pues había sido la misma opción que las autoridades estaban tomado en 
la Península. Casi a l mismo tiempo que había llegado el intendente Juan de 
Aguilar la noche del 14 de julio, otra embarcación arribó a La Habana portado 
documentos de varias Juntas de la Península que habían decidido resistir a los 
franceses y se "declaraban tan soberanas como la de Sevilla"." 
Para al caso cubano y, en realidad, para toda América, la junta más sig-
nificativa fue la de Sevilla," que tras unos primeros momentos de revuelta 
popular violenta," quedó constituida y consiguió el apoyo adhesión de los 
jefes de los dos mejores ejércitos del país: el general Castaños y el marqués 
del Socorro, que se encontraban en Cádiz, con lo que aseguraba un ejército de 
casi 10.000 hombres. El 27 de mayo quedó constituida la Junta en la capital 
hispalense y sólo dos días más tarde ordenó la formación dejuntas subalternas 
en poblaciones que tuviesen más de 2.000 vecinos. Para ell o envió emisarios, 
comisionados y comunicaciones tanto a las autoridades peninsulares, con lo 
que las juntas de Córdoba y Jaén que quedaron subordinadas a la hispalense, 
como a Canarias que también reconoc ió su autoridad. Sin embargo, otras jun-
37 Zaragoza, Op.cir. p. 183. 
38 Kuethe. CI/ba. p. 155-159. 
39 Zaragoza. Op.ci/. p. ! 82. Juan de Aguitar llegó con la real orden de 10 de enero de 1807 por la cua l se 
le confería en propiedad el empico de Intendente de ejército y Real Hacienda de La Habana (Intendente 
Juan de Aguilar a Somcruelos, 17 de julio de 1808, AGL Cuba, 1595). 
40 Hay que recordar que el reino de Sevilla comprendía las aCllrales provincias de Sevilla. Cádiz y Huelva. 
más el sur de l3adajoz y llna pequeña parte de Málaga y Córdobn. 
41 Ver Moreno Alonso. La Rel'o!ución "Sama ,. de Sel,iIfa. Sevilla, 1997. 
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tas peninsulares nunca se mostraron de acuerdo con tal título y se declararon 
defensora de los derechos de Fernando VII en igualdad a la Junta de Sevilla'2 
Invocando los singulares lazos que unían a la ciudad con el Nuevo Mundo, 
la junta sev illana aspiró a la tutela de las posesiones americanas por lo que se 
intituló como Junta Suprema de España e Indias." 
La influencia peninsular no implicó que en La Habana simplemente se pre-
tendiese crear una junta superior por imitación a lo que ocurría al otro lado del 
Atlántico, sino que existía una verdadera intención política ante la situación 
de desgobi erno por la que atravesaba la monarquía hispánica. La formación 
de una junta entraba dentro de la tradición jurídico-política española, como 
quedó demostrado con la difusión del modelo por toda la Península. '"' Para el 
caso americano, la base legal sobre la que se cimentaba tal opción era la Ley 
2', título 7°, libro 4° de las Leyes de Indias, la cual fijaba que la administración 
de la república quedaba en manos de los gobernadores en unión a los Ayunta-
mientos. Aunque no hay una referencia directa en la documentación estudia-
da, este fundamento juridico parece implícito en las pretensiones juntistas de 
los habaneros. 
Proclamación de Fernando VII 
Había otra cuestión para el 17 de julio que aun no había sido solventada: 
en La Habana el único monarca oficialmente reconocido como tal seguía sien-
do Carlos IV. Hacia esta fecha, el gobernador se debi ó decidir a proclamar a 
Fernando VII como rey, así como posiblemente reconocer la autoridad de la 
Junta de Sevilla. 
Con la arribada de Juan de Aguilar había llegado la confirmación oficial de 
todo lo que estaba sucediendo y qué derroteros había tomado la política en Es-
paña. De paso había significado la sal ida de Rafael Gómez Roubaud de la In-
tendencia, el cual había sido un adversario muy incómodo para Somemelos. 
Para esos momento de lo que sí habia tenido conocimiento Someruelos con 
toda seguridad eran los sucesos del2 de mayo en Madrid y es muy posible que 
hubiese tenido noticias del caso de la revolución "santa" de Sevilla, en que la 
indecisión de las autoridades moti vó la insurrección general del pueblo en la 
noche del26 de mayo de 1808" Es imposible pensar que no hubiesen llegado 
las noticias de Cádiz de los gravísimos sucesos de mayo de 1808 oCUlTidos 
en esa ciudad, en que una turba incontrolada, fomentada por la Junta de Sevi-
lla, había acabado con la vida del capitán general de Andalucía, marqués del 
42 Martíncz de Velasco. Ángel, La/orll/ación de la JI/lila Cel/lral. Ediciones de la Universidad de Nava-
rra. CSIC, Pamplona. 1972. pp, 68- 120, 
43 Cuenca Toribio. Op,cil. p, 141. 
44 Martínez de Velasco. Op.cil. p. 95. 
45 Moreno Alonso. La rel'oll/ción "Sallla" de Sel'illa, p. 25, 
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Socorro, Francisco Solano y Ortiz de Rozas." En tan dramáticos momentos 
políticos, la inacción era tan peligrosa como una mala decisión, el capitán 
general debía actuar. 
El 18 de julio de 1808, durante la toma de posesión del nuevo intendente, 
debió tener lugar una reunión de los ministros y oficiales de hacienda;' donde 
es seguro se trató con detenimiento la situación en la Península. Siendo en Es-
paña mayoritaria la adhesión a Fernando VII, el siguiente acto fue declarar la 
guerra a los franceses. Para entonces ya se había logrado un cierto consenso en 
el cabildo habanero para la proclamación de Fernando VII,'" cuya celebración 
solemne se llevó a cabo el 20 de julio." La proclamación de Fernando VII en 
el resto de la isla tardó aún algún tiempo. En Bayamo se produjo el 5 de agos-
to; en Baracoa tuvo lugar el14 de agosto, y el 20 del mismo mes en Holguin. 50 
En Santiago de Cuba ésta no tuvo lugar hasta el 13 de septiembre de 18085 1 
Propuesta oficial de creación de la Junta 
Una vez solventada la cuestión de la legitimidad dinástica pudo afrontar-
se el proyecto juntista. Someruelos, en un oficio de 22 de julio comunicó al 
Ayuntamiento, a modo de explicación, que reconocía "el independiente dere-
cho que tienen las distintas provincias de gobernarse por si mismas"," es de-
cir, que de forma pública por primera vez mostraba su apoyo la creación de la 
Junta Superior en La Habana. En el cabildo ordinario de 22 de julio se acordó 
que teniendo presente los avisos y papeles sobre los sucesos acontecidos en 
España y de lo que se habia ejecutado en las demás provincias, se plantease 
entre qué opciones debia buscarse para encontrar la solución más adaptable a 
las circunstancias de la isla. En la mente de todos estaba desde luego el debate 
sobre la creación de una junta en La Habana. 
Teniendo siempre a la vista la consideración que se debe a las autoridades 
constituidas y con particularidad a la primera de todas que ejerce con tan justo 
aplauso el marqués de Someruelos, a quien los señores comisarios comunicarán 
sin demora todo lo que se ha tratado en la presente sesión, cuidando de la misma 
46 Peuenghi. Jose, "San Manín en Cádiz. Camino de Am¿rica". en Vida espaiiola del Cellera! San lv/w·· 
fin, de Lago Carbal lo. Amonio (coor.), Insti tuto Espai'tol Sanmartiniano. Madrid. 1994. pp. 181 - I 86. 
47 Intendente Juan de Aguilar a SomenJelos. 17 de j uli o de 1808. AOI. Cuba. 1595 . 
48 Cabildo ordinario, 18 de julio de 1808. AOHCH. Actas de Cabildo. 1808-1809. foL 87. 
49 Certificación del escribano Miguel Méndez. 20 de julio de 1808. AOHCH. Actas de Cabildo, 1808· 
1809,101. 89·91. 
50 Actas de Cabi ldo de Bayamo. Baracoa y Holguín. Santiago de Cuba. 24 de septiembre de 1808. n" 57. 
ANC, Asuntos Políticos. 209. 
5 I Testimonio del Acta de Cabildo, Santiago de Cuba. 13 de septiembre de 1808. n" 113. ANC. Asuntos 
Políticos. 142. Llama la atención la tardanza en la proclamación de Fernando VII en aquella ciudad. 
52 Somcmelos al Ayuntamiento. La Habana. 22 de julio de 1808, AGI. Cuba. 1627. 
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suerte de remitir una copia del presente y anterior acuerdo a la Junta Suprema 
que se ha establecido en Sevilla, para que al propio tiempo que se sepa en 
toda España cuales son y pueden ser los fie les y fraternales sentimientos de 
esta noble y gran ciudad, reciba aquella asamblea este primer bomenaje del 
respeto que es debido a su heroicidad inaudita, a su elocuencia sublime y a su 
afortunada prudencia.53 
Para AlIan Kuethe, con el apoyo a la propuesta, el gobernador había cam-
biado su decisión anterior de 17 de julio, que este historiador estimaba había 
sido de rechazo, por distintas presiones." En mi opinión sería más opOltuno 
considerar que el 22 de julio, tras salvar sus dudas, pareció decantarse final-
mente por la propuesta de creación de la junta habanera. 
El 26 de julio el Ayuntamiento presentó al gobernador de nuevo la pro-
puesta de 17 del mismo mes para la instauración de una Junta Superior de Go-
bierno en La Habana, en este caso ya oficialmente." El grupo, encabezado por 
Arango e ¡lincheta, formalmente hizo la propuesta de formación de un Junta 
Superior de Gobierno para gobernar la isla mientras se solucionaba la crisis 
en España. En opinión de Kuethe, los acontecimientos de aquel día fueron 
Hbreves, dramáticos y decisivos".56 
Al día siguiente, después de haberse iniciado la labor de recoger las firmas 
por el síndico del Ayuntamiento, Tomás de la Cruz, se hicieron evidentes las 
muestras de rechazo al plan. Resulta interesante comprobar que entre los firman-
tes del documento no se encontraba ninguno de los que fueron sus inspiradores. 
Esto hizo sospechar alguno de los que se habían decidido a apoyar la propuesta, 
especialmente a Juan Bautista Galainena y Pedro Regalado Pedroso, por lo que 
solicitaron al síndico que se bonasen sus firmas o se rompiese el citado memo-
rial. Avisado por pasquines, el público en general comenzó a mostrar una abierta 
oposición a la propuesta. Los panfletos, que calificaban a la Junta de "tiránica e 
independiente", fueron inspirados por el habanero conde de Casa-Barreta, que 
se convirtió en uno de los principales detractores del plan. 
El miedo se apoderó del resto de signatarios por lo que se sucedieron las 
defecciones entre las filas de los juntistas, con más peticiones de que fi.lesen 
borradas sus fill.nas. Casa-Barreta hizo una representación al Ayuntamiento 
53 Estando en esto llegó a la puerta oficio de Somcruelos, por el cual explicab3 los motivos que le impul. 
sabun a imprimir lo más brevemente posible la declaración de guerra a Francia y el armisticio con Gran 
Brctatla, publicados por la Junta de Sevilla. Cabildo ordinario, 22 de julio de 1808. AOHCH, Actas de 
Cnbildo, 1808·1 809, fol. 87·91. 
54 Kucthe, Cl/ba. OP.Ó/. p. 155. 
55 Morales y Morales, pp. 22·23. La propuesta es idéntica a la reproducida por Justo Zaragoza, de 17 de 
julio de 1808. Ver anexo. 
56 Kuethe, Allan J .. El situado mexicano, los azucareros y la fidelidad cubana: comparaciones con Puerto 
Rico y Nueva Granada'· en Piqueras, José A. (ed.) Las Amil/as en la era de las Luces y la Rel"OluciólI, 
Siglo XXI. Madrid, 2005 . pp. 304-305. 
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"a solicitud y ruego de otros muchos", considerando que no había ninguna 
necesidad reconstituir una junta de gobierno, además de ser poco conveniente 
en aquellas circunstancias. Consideró que podían verse envueltos en mayores 
desgracias de las que ya sufrían por el hecho de ver comprobar que estaban 
empeñados en la formación de la junta, personas que debían estar aplicándose 
en una conducta patriótica, en referencia clara al capitán generaL 57 
Lo cierto es que la propuesta, había sido firmada por tan sólo setenta y tres 
"notables" de la ciudad, cuando Arango había estimado que se necesitaban no 
menos de 200 firmas. En su opinión, debía abandonarse el propósito sin más 
dilación." Los firmantes del documento fueron en general gente poco ilustre 
y que pocos podían ser considerados realmente como notables, la mayor parte 
de la élite habanera se había mantenido al margen" 
En una reunión celebrada la tarde del 27 de julio cristalizó la oposición al 
plan juntista por el rechazo de los principales mandos militares. La tradición 
describe la escena del siguiente modo: Cuando Arango se hallaba exponiendo 
el plan, el brigadier habanero Francisco Montalvo lo interrumpió y golpeando 
la mesa afirmó que ninguna junta suprema o provincial seria instalada en La 
Habana mientras él viviera y portase su espada.60 Tras esto Arango consideró 
que el proyecto debia ser retirado, lo que facilitó a Someruelos la decisión que 
debía tomar y evitando un posible enfrentamiento. Este suceso sirvió al capi-
tán general para tomar conciencia de que debía asumir toda la autoridad, sin 
valerse de poderes intermedios, como hubiese supuesto la Junta. Finalmente 
el documento del proyecto original con las firmas fue destruido, lo que bastó 
para que cesase la agitación.6! 
El rechazo por parte de los oficiales criollos al plan autonomista de 1808 
estuvo en parte motivado por que los principales autores del plan, Arango e 
!lincheta, habían demostrado abiertamente desprecio a la profesión militar y 
habían tratado de anular no muchos afias antes sus privilegios, en especial el 
fuero militar, del que parte de la propia élite habanera también se beneficiaba 
por su pertenencia a las milicias. La aprobación de la Junta hubiese supuesto 
la subordinación de los mandos militares con respecto a un órgano de repre-
sentación del patriciado civil, así como el fin de sus privilegios" 
Otro factor para entender la animadversión de los militares hacia Arango 
57 Estos datos fueron proporcionados en 18 13 por Tomás Gutierrez de Piñeres. uno de los más furibundos 
detraclores de Francisco de Arango. Documentación sobre el juicio de rcsidcncia de Someruelos. Al fN. 
Con~ejos , 21.035. 
58 Guerra y Sánchez, Op. cir. pp. 18-20. 
59 Navarro Garda. Op.cil. pp. 2J~24. 
60 Pezuela, Jucobo de la, Historia de la Isla de Cuba. \ 01. IJI, Madrid. 1978. pp. 384-385. 
61 Documentación sobre el juicio de residencia de Someruelos, AHN. Consejos, 21.035. 
62 Navarro Garcia, Op.Cil. pp. 29-30. 
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era que este había expresado en 1808 la necesaria desvinculación de la isla 
de Cuba del situado de México." Entre los motores de la economía de Cuba, 
quizás el mayor de todos, estaban los gastos militares, lo cuales iban mucho 
más allá de la capacidad de la tesorería de La Habana. Estos eran solventados 
mediante el envío del llamado situado desde Nueva España, con el cual se 
pagaban los gastos de las guarniciones veteranas, las milicias, las fortifica-
ciones, el apostadero y las pensiones para miles de soldados jubilados o sus 
viudas" Todo este caudal de dinero implicaba riqueza para Cuba, pero sin 
lealtad a España no había situado y la única manera de asegurar su presencia 
era manteniendo la fidelidad al sistema que lo regía." 
Cuba contaba hacia 1808 con una economía desarrollada sobre las bases 
de una agricultura comercial, con un largo progreso de casi 20 años y un cre-
cimiento en la que los productores cubanos se habían enriquecido con el co-
mercio, principalmente con los Estados Unidos. En los años de desarroll o 
económico entre 1790 y 1800 se fue gestando la existencia de una élite cultu-
ral, bien formada, con ideas y propuestas económicas para hacer de Cuba un 
territorio productor de riquezas. Entre otras cuestiones, la producción cubana 
había empezado a encargarse de parte de los gastos militares por la adecuación 
de cuerpos milicianos criollos. Sin embargo, en 1807 habían cambiado las 
circunstancias cuando el presidente norteamericano Thomas Jefferson, cansa-
do de las agresiones por parte de los combatientes europeos, fi rmó el Acta de 
Embargo. La economía cubana sufrió de manera drástica el bloqueo estado-
unidense y la crisis duró hasta 1809, cuando fueron reabiertos de los puertos 
norteamericanos.66 En 1808 la coyuntura económica, que si bien fue puntual, 
entonces nadie podía prever su alcance, no pennitía veleidades políticas que 
pusiesen en cuestión los lazos de Cuba con España. 
En 18 13, algunos autores anónimos consideraron que de haberse consti-
tuido la Junta, los que la habían propuesto habrían perdido sus cabezas, por la 
indignación de los vecinos. Estos habían intentado instaurar una junta a imita-
ción de la de Sevilla, pero indignación del pueblo lo impidió, lo que les hizo 
desistir de su empeño.67 En definitiva, la propuesta de creación de una junta 
63 Arango y Parreño, Fra9cisco, Ohras Completas. Tomo 11, La Habana, 1952, p. 93. 
64 Kuethe, "El situado mexicano", pp. 307-318. 
65 Sin embargo, enjulio de 1808 no había ninguna manera de sospechar que el situado iba a desaparecer 
en tres años, ni que en unos pocos más no se podria contar con el apoyo de México, pues se iba a inde-
pendizar. El último de los situados llegados a La Habana fue el de 1810. Franco, José Luciano, Armo-
nía y contradicciones cubano-mexicanas (1554-1830), Casa de Las Américas, Estudios monográficos, 
9, La Habana, 1975, p. 20. 
66 Arregui, Salvador-"La relaciones comerciales entre España y Cuba en vísperas del movimiento eman-
cipador americano: 1803-1810", publicado en Anales de la Universidad de Murcia. volumen XXXVTTl, 
n° 3, Filosofia y Lelras, curso 1979-1980 (Ed. 1981), pp. 194-197. 
67 Documentación sobre el juicio de residencia de Someruelos, AHN, Consejos, 21.035. 
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fracasó porque el pueblo habanero consideró que no era el momento para una 
reforma y que era prioritario "atender a la salvación de la patria"." 
Conclusión 
Ante una situación de crisis, en La Habana hubo un grupo de personas 
revestidas de autoridad que quiso tomar una decisión audaz con la creación de 
órgano político autónomo, que modificase las relaciones hasta entonces man-
tenidas con la monarquía hispánica. Sin embargo, la élite de la ciudad optó 
en su generalidad, por una actitud de prudencia y espera" Bl capitán general, 
manteniendo unas muy buenas relaciones con parte de la élite, estuvo tentado 
de seguir las intenciones autonomistas. A pesar del relativo aislamiento con 
España, Someruelos tuvo el suficiente sentido político para no tomar decisio-
nes que a la larga hubieran podido desembocar en actuaciones que hubieran 
sido contraproducentes para la situación de la isla y de España. Para ello contó 
con la colaboración de la muy importante figura de Francisco de Arango y 
Parreño que, si bien fue un de los principales promotores de las intenciones 
autonomistas, tuvo la suficiente visión política, para retirar su propuesta ante 
la falta de apoyos y la férrea oposición militar. 
Por otra parte, la heterogénea composición de los que apoyaron la propues-
ta juntista, de los cuales cuarenta y seis eran peninsulares y veintisiete criollos, 
así como la de los que se opusieron al mismo, desbarata la idea tradicional del 
enfrentamiento entre "españoles" y "cubanos" en el debate fidelismo y auto-
nomismo a principios del siglo XIX. 
68 Tomas Gutiérrcz de Piñeres, 1813. Documentación sobre el juicio de residencia de Someruclos, AHN, 
Consejos, 21.035. 
69 El estudio de este suceso sirve para contradecir el postulado mantenido por la historiografía en general 
sobre la teórica "fortaleza política" de la élite habanera, como ha resaltado Amores Carredano. En 1808 
la actitud de los habaneros fue cautelosa y no pudieron aprovechar la ocasión para conseguir una cierta 
autonomía política y en lugar de ello pusieron los medios para que la situación camb iara lo menos 
posible. Esta reacción demuestra que se encontraban en una situación de debilidad, mucho más que 
de fortaleza. Amores Carredano. Juan B .. "Las élites cubanas y la estrategia imperial borbónica en la 
segunda mitad del siglo XVIII", en Navarro Garda, Luis, (Coord.), Elites urbanas en Hispanoamérica 
(De la conquisfa a fa independencia). Secretariado de Publicaciones. Universidad de Sevilla. Sevilla, 
2005 , p.189-196. 
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¡ 
El frustrado proyecto juntista de La Habana de 1808: una propuesta de cambio de las relaciones ... 
ANEXO 
Propuesta de la Junta para La Habana: 
"Muy ilustre Ayuntamiento: 
Los vecinos hacendados, comerciantes y personas notables de esta ciudad, 
que abajo firmamos, reconociendo en V.S.M.1. una legítima, o la más legal 
representación de este público, decimos: que en vista de las actuales circuns-
tancias en que se halla la madre patria; del cautiverio de nuestro amado Rey 
y Sr. D. Fernando VII y de toda la real familia; de hallarse por esta causa sus-
pendidas las relaciones que nos ligan a su soberana autoridad, y los recursos 
a la misma que exige el orden del gobierno y economía general; deseando no 
carecer de aquel apoyo ni vemos privados de estos consuelos, quisiéramos 
que en el modo de suplir la misma suprema, venerada y necesaria potestad, 
durante la funesta época presente, diese esta ciudad un ejemplo de prudencia 
y sabiduría, tan conforme al espiritu de nuestra leyes, como a nuestros inte-
reses, que consisten principalmente en mantener la unión y la paz interior, a 
cuyo efecto hemos creído no deberse diferir el establecimiento de una Junta 
Superior de Gobierno, que, revestida de igual autoridad a las demás de la 
Península de Espaiia, cuide y provea todo lo conducente a nuestra existencia 
política y civil, bajo el suave dominio de nuestro adorado monarca, a quien 
debe representar. 
y pensamos que el modo más adecuado al logro de tan altos y saludables 
fines en nuestras particulares circunstancias, es que V.S.M.I. proponga, y el 
señor capitán general, usando de las ordinarias y extraordinarias facultades 
que le conceden las leyes, resuelva a la mayor brevedad, los términos en que 
deba organizarse esta Junta Superior, pareciéndonos que en ella deben reunir-
se las principales autoridades establecidas y un número de vecinos respeta-
bles, proporcionando a las atenciones de la misma Junta. 
Esperamos que esta respetuosa manifestación de nuestra opinión y deseos, 
hallará favorable acogida en el patrimonio de V.S.M.I., que sabrá hacer de 
todo el uso más conveniente a la causa pública.- La Habana 17 de julio de 
1808. - Siguen 73 firmas: 
El conde de Gibacoa, el conde de Casa Bayona, doctor Martin de Aróste-
gui, Gonzalo de Herrera, Nicolás de Peñalver y Cárdenas, marqués de Casa 
Peñalver, Pedro Regd.o Pedroso, Juan B. de Galainena, José de Annenteros, 
Luis de Peñalver, Florentino Armenteros, Sebastián José de Peñalver, Joa-
quín Garra, Bernabé Martínez de Pinillos, Fr. Pablo José de Céspedes, Ju-
lián Fernández, Prospero Amador García, Dámaso Rorife y Arcedo, Por la 
Real Comp. León Ruiz de Azúa, José de Axpe, José G. Ferregut, Juan Vicente 
Adot, Alonso Romero, doctor Dionisia Vicente Matamoros, Pedro María Ra-
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mírez, Juan Montalvo, José de Orúe, Fr. Agustín Fernández, Manuel González 
Villarroel, Antonio Font, Cura Rector Francisco María de la Cuesta, Tomás 
Pascual, prior Félix López Ayllón, Francisco de Isla, José Sedano, Francisco 
Hernández, Pedro de Achaval, Antonio de Frías, Manuel José de Atalay, José 
Carrera, Joaquín Madan, Juan Puig y Sabat, José Antonio Vidal y Pascual, 
Francisco Chacón, Tomás de Jáuregui , Juan G. de Herrera, Nicolás Taboada, 
Bonifacio González, doctor José María Sanz, Pedro de la Cuesta Manzanal, 
Zabaleta y Echavarría, Raimundo José Queraltó, Félix Crucet, Juan Alonso 
Carriazo, Luis Hidalgo Gato, Francisco G6mez, José de Flores ¡sunza, Am-
brosio María de Zuanzo, José Rubira, Ramón Pascual , Victorino Sandoval, 
Ramón de Bustill o, Nepomuceno Cabrales, Tomás Gimbal, Pedro Antonio 
Zamora, Manuel de Beretervide, Antonio Español, José García Caraballo, 
José Beato Caballero, L. Tomás de Palma, Gonzalo Luis Alfonso, por don 
Manuel José Diaz, Juan Bautista Lasala. 70 
70 Zaragoza, JUSIO, pp. 707-708 . Zaragoza coloca la nota siguiente: ··A los \'€cinos pacíficos de La Haba-
na, folleto de 8 páginas, escrito por José de Arango, y publicado en 1821, Habana, imprenta fraternal 
de los Diaz de Castro, impresores del Consuelo nacional, plazuela de San Juan de Dios." Morales y 
Morales, pp. 22-23 . Viene fechado en la Habana el26 de Julio de 1808, aunque el texto es identieo al 
que aparece en Justo Zaragoza. 
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